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José Cadalso y Vázquez 
de Andrade (Cádiz, 8 de 
octubre de 1741 – San 
Roque (Cádiz), 26 de 
febrero de 1782) fue un 
literato y militar español. 

Entre sus obras más 
populares cuentan las 
Cartas marruecas y 
Noches lúgubres.  

En Cartas marruecas 
(1788-1789) Cadalso 
finge una 
correspondencia entre 
dos amigos marroquíes, 
uno en España y otro en 
Marruecos para dar su 
visión crítica sobre la 
situación española. 

  
 

  
 

  

 

 

Poesías 
 José Cadalso (1741 – 1782) 

 

 

Discípulo de Apeles, 
si tu pincel hermoso 

empleas por capricho 
en este feo rostro, 

no me pongas ceñudo, 
con iracundos ojos, 

en la diestra el estoque 
de Toledo famoso, 

y en la siniestra el freno 
de algún bélico monstruo, 

ardiente como el rayo, 
ligero como el soplo; 

ni en el pecho la insignia 
que en los siglos gloriosos 
alentaba a los nuestros, 

aterraba a los moros; 
ni cubras este cuerpo 

con militar adorno, 
metal de nuestras Indias, 

color azul y rojo; 
ni tampoco me pongas, 
con vanidad de docto, 
entre libros y planos, 
entre mapas y globos. 
Reserva esta pintura 
para los nobles locos 
que honores solicitan 
en los siglos remotos; 
a mí, que sólo aspiro 

a vivir con reposo 
de nuestra frágil vida 

estos instantes cortos, 
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la quietud de mi pecho 
representa en mi rostro, 

la alegría en la frente, 
en mis labios el gozo. 

Cíñeme la cabeza 
con tomillo oloroso, 
con amoroso mirto, 

con pámpano beodo; 
el cabello esparcido, 

cubriéndome los hombros, 
y descubierto al aire 
el pecho bondadoso; 

en esta diestra un vaso 
muy grande, y lleno todo 

de jerezano néctar 
o de manchego mosto; 
en la siniestra un tirso, 
que es bacanal adorno, 

y en postura de baile 
el cuerpo chico y gordo; 
o bien junto a mi Filis, 

con semblante amoroso, 
y en cadenas floridas 
prisionero dichoso. 
Retrátame, te pido, 

de este sencillo modo, 
y no de otra manera, 
si tu pincel hermoso 

empleas, por capricho, 
en este feo rostro. 

 

 

Madre divina del alado niño, 
oye mis ruegos, que jamás oíste 

otra tan triste lastimosa pena 
como la mía. 

 
Baje tu carro desde el alto Olimpo 
entre las nubes del sereno cielo, 

rápido vuelo traiga tu querida 
blanca paloma. 
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No te detenga con amantes brazos 
Marte, que deja su rigor al verte, 

ni el que por muerte se llamó tu esposo 
sin merecerlo. 

 
Ni las delicias de las sacras mesas, 

cuando a los dioses llenos de ambrosía, 
alegre brinda Jove con la copa 

de Ganimedes. 
 

Ya el eco suena por los altos techos 
del noble alcázar, cuyo piso huellas, 
lleno de estrellas, de luceros lleno 

y tachonado. 
 

Cerca del ara de tu templo, en Pafos, 
entre los himnos que tu pueblo dice, 

este infelice tu venida aguarda: 
baja volando. 

 
Sobre tus aras mis ofrendas pongo, 

testigo el pueblo, por mi voz llamado, 
y concertado con mi tono el suyo 

te llaman madre. 
 

Alzo los ojos al verter el vaso 
de leche blanca y el de miel sabrosa; 

ciño con rosas, mirtos y jazmines 
esta mi frente. 

 
Ya, Venus, miro resplandor celeste 

bajar al templo; tu belleza veo; 
ya mi deseo coronaste, ¡oh madre, 

madre de amores! 
 

Vírgenes tiernas, niños y matronas, 
ya Venus llega, vuestra diosa viene; 
el aire suene con alegres himnos, 

júbilo santo. 
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Amor, con flores ligas nuestros brazos; 
los míos te ofrecí lleno de penas, 

me echaste tus guirnaldas más amenas, 
secáronse las flores, vi los lazos, 

y vi que eran cadenas. 
 

Nos guías por la senda placentera 
al templo del placer ciego y propicio; 

yo te seguí, más viendo el artificio, 
el peligro y tropel de tu carrera, 

vi que era un precipicio. 
 

Con dulce copa, al parecer sagrada, 
al hombre brindas, de artificio lleno; 
bebí; quemóse con su ardor mi seno; 

con sed insana la dejé apurada 
y vi que era veneno. 

 
Tu mar ofrece, con fingida calma, 
bonanza sin escollo ni contagio; 

yo me embarqué con tan falaz presagio, 
vi cada rumbo que se ofrece al alma, 

y vi que era un naufragio. 
 

El carro de tu madre, ingrata diosa, 
vi que tiraban aves inocentes; 

besáronlas mis labios imprudentes, 
el pecho me rasgó la más hermosa 

y vi que ran serpientes. 
 

Huye, Amor, de mi pecho ya sereno, 
tus alas mueve a climas diferentes, 
lleva a los corazones imprudentes 

cadenas, precipicios y veneno, 
naufragios y serpientes. 
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ANACREÓNTICA 

Unos pasan, amigo, 
estas noches de enero 

junto al balcón de Cloris, 
con lluvia, nieve y hielo; 
otros la pica al hombro, 
sobre murallas puestos, 

hambrientos y desnudos, 
pero de gloria llenos; 
otros al campo raso, 

las distancias midiendo 
que hay de Venus a Marte, 

que hay de Mercurio a Venus; 
otros en el recinto 

del lúgubre aposento, 
de Newton o Descartes 
los libros revolviendo; 

otros contando ansiosos 
sus mal habidos pesos, 

atando y desatando 
los antiguos talegos. 
Pero acá lo pasamos 

junto al rincón del fuego, 
asando unas castañas, 

ardiendo un tronco entero, 
hablando de las viñas, 

contando alegres cuentos, 
bebiendo grandes copas, 

comiendo buenos quesos; 
y a fe que de este modo 
no nos importa un bledo 

cuanto enloquece a muchos, 
que serían muy cuerdos 

si hicieran en la Corte 
lo que en la aldea hacemos. 
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Si el cielo está sin luces, 
el campo está sin flores, 
los pájaros no cantan, 
los arroyos no corren, 
no saltan los corderos, 
no bailan los pastores, 

los troncos no dan frutos, 
los ecos no responden... 
es que enfermó mi Filis 
y está suspenso el orbe 
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